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      Resumen
    

    
      Desde el 2006, como producto del intenso proceso de movilización experimentado en el 2001, surge un espacio de organización sindical, el Encuentro Colectivo Docente de la provincia de Buenos Aires (ECD). Varias de sus características nos han empujado a estudiarlo. Proceso a través del cual, hemos ido focalizando en  diversos aspectos que lo configuran.  En tal sentido analizamos cómo la organización y participación política del ECD se constituye en procesos de formación política hacia dentro del propio espacio, con otros docentes y fundamentalmente con las familias  con las que conforman la Escuela Pública.
    

    
      En la investigación, hemos focalizado en ciertos momentos de ese recorrido, en tanto mojones que nos permitieron ver los hilos que han ido hilvanando, la historia particular con procesos más generales en los que se imbrican colectivos de trabajadores. Uno de ellos fue la experiencia que se desplegó a partir de la huelga con que se inicia el  ciclo lectivo del 2014.  En ese recorrido  se desarrollaron modos de participación, que se han ido  constituyendo en  significativos procesos de formación para estos trabajadores de la Educación en particular y, en ese mismo  proceso, puede  serlo para  el conjunto de los trabajadores de la educación, aunque  ello no resulte tan evidente. 
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      A pedagogical praxis: from mobilization and participation to the political
    

    
      union organization of education workers
    

    
      
    

    
      Abstract
      
        [2]
      
    

    
      Since 2006, partly as a result of the intense mobilization process experienced in 2001, a space for union organization emerges, the Encuentro Colectivo Docente from the province of Buenos Aires. Several features of this movement drove us to study it. Process through which, we have been focusing on various aspects that make it up. We were encouraged to deepen this knowledge, the particularity of creating a union organization, as well as the recognition of their own political limits. In this sense, we analyze how the organization and participation of the ECD policy, are constituted by processes of political formation within the space itself, extended to other teachers and fundamentally to the families to whom they make up the Public School. In the research, we have focused on certain moments of that journey, as landmarks that allowed us to see the threads that have been weaving particular history with general processes, in which much larger collectives articulate. One of them was the experience that arose from the strike during the start of school terms in 2014. Several nodes of participation have developed, constituted themselves in significant processes of training for these Education workers - and in the same process joined all education workers, although this is not so obvious. 
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      Introducción
    

    
      Los procesos inaugurados por las grandes movilizaciones en América Latina y Argentina a principio del siglo XXI fueron el marco en el que se gestó el Encuentro Colectivo Docente de la Provincia de Buenos Aires. Surgida a finales del 2006, esta organización política sindical ha motivado nuestro interés por  sus características y su particular configuración. Durante el proceso investigativo fuimos poniendo el foco en distintos aspectos que constituyen este espacio, desde el hecho de su conformación dentro de la estructura sindical para disputar la conducción del Sindicato Unificado de Trabajadores de la  Educación de Buenos Aires (SUTEBA), hasta sus interpelaciones por la propia complejidad que abre este proceso.
    

    
       
    

    
      Hemos abordado, en un número anterior
      
        [3]
      
       de la revista,  el intento del ECD por fortalecer la organización y la formación política del colectivo de trabajadores de la educación procurando romper los diques que la institucionalidad de la organización sindical instala en la cotidiana pelea por las mejoras de las condiciones de vida. En la investigación
      
        [4]
      
       
       
      que da origen a este artículo hemos denominado mojones, a aquellos momentos en que  los procesos de movilización del sector se  generalizan y constituyen situaciones potentes para observar el papel de la organización y la puesta en juego de sus  estrategias.  En esta oportunidad nos interesa focalizar en la experiencia que se desplegó a partir del  conflicto docente que se inicia con el ciclo lectivo del 2014
      
        [5]
      
      ,  una huelga que fue creciendo y se extendió hasta 17 días. En ese recorrido se desarrollan nodos de participación que se constituyen en significativos procesos de formación política  para los trabajadores de la educación y en los que se involucraron las comunidades educativas. El sindicato, la movilización callejera y la participación en el territorio de la escuela junto a las familias se convirtieron en un terreno fértil desde donde el ECD desarrolló sus estrategias para la promoción de procesos de formación política,  tanto para sus militantes como para sus círculos de influencia.
    

    
      
    

    
      En el primer apartado caracterizamos el contexto más general de constitución del ECD para, desde allí tomar algunos elementos sustantivos de su conformación que nos permitan comprender su actuación y desarrollo en la promoción de procesos asamblearios que, nacidos desde las escuelas, buscan estrategias de organización y articulación que las excedan.  En un último apartado recuperamos el recorrido del ECD, en  la experiencia participación y movilización que se desplegó a partir del conflicto docente del 2014 en la provincia de Buenos Aires. 
    

    
      
    

    
      América Latina un territorio en disputa
    

    
      
    

    
      Hacia finales del siglo XX, América Latina fue el escenario en donde se suscitaron profundos procesos de movilización popular que marcaron un límite al consenso con las políticas neoliberales. Movimientos sociales, comunidades indígenas, movimientos campesinos,  sindicatos, movimiento de desocupados y movimientos estudiantiles ganaron protagonismo en la lucha reivindicativa, generando un punto de inflexión en la asimétrica  correlación de fuerza entre el capital y trabajo. Estos procesos erosionaron la hegemonía que la alianza de la Nueva Derecha había conquistado en las décadas del 80 y 90.
    

    
      
    

    
      En los años posteriores a la crisis de 1973 (crisis que no se acotó sólo al orden económico), una alianza de Nueva Derecha entre sectores neoliberales y neoconservadores diseñó las directrices generales mediante la que impusieron, a sangre y fuego, los cambios estructurales en materia de política económica y social para las décadas posteriores. Estos acuerdos se sellaron en lo que se conoció como el Consenso de Washington y se convirtieron, para la mayoría de los gobiernos de América latina, en el manual del buen gobernante neoliberal.
    

    
      
    

    
      Las políticas neoliberales propiciaron ajustes estructurales del Estado que generó un vínculo de dependencia con el capital financiero, vía organismos de crédito internacional. Esto implicó niveles de crecimiento estrepitosos de la deuda externa, como sucedió   durante el terrorismo de Estado en Argentina a partir de 1976
      
        [6]
      
      . Este proceso de dependencia con el capital financiero, se intensificó durante la década menemista cuando se dolarizó el sistema financiero por medio del plan de convertibilidad, sostenido principalmente con los créditos otorgados por los organismos financieros internacionales. La deuda se constituyó en un arma fundamental para la subordinación de las políticas económicas locales a los lineamientos de los organismos de crédito y de sus equipos técnicos. La deuda externa fue una herramienta de imposición y dominación neoliberal para la implementación de las reformas. 
    

    
      “
      El extraordinario endeudamiento contraído en los años 70 se utilizó en las décadas siguientes como arma disciplinadora de la mano de la receta de ajuste fiscal y achicamiento estatal del FMI y el Banco Mundial. Es precisamente por medio de la deuda (que exige refinanciamiento permanente) como se expresa el carácter subordinado de la globalización capitalista en la periferia. Las necesidades de financiamiento empujaron a los Estados Nacionales de la Periferia a solicitar préstamos a los acreedores y organismos financieros de crédito internacional. Para otorgarlos, según el consenso de Washington, los Estados debieron someterse a reformas estructurales del sector público que acotaron sus márgenes de maniobra para hacer su propia política económica
      ”
       
      (Thwaites Rey, Mabel, 2010, pp, 26).
    

    
      
    

    
      La injerencia de los organismos internacionales en las políticas públicas impulsó la reforma estructural del Estado, la liberalización del mercado, con medidas destinadas a lograr ajuste fiscal, la privatización masiva de las empresas estratégicas del Estado y la flexibilización laboral. Todo ello generó niveles de desocupación y exclusión pocas veces experimentados.
    

    
      
    

    
      El proceso de privatización de las empresas públicas fue acompañado por la modificación radical de los contratos de empleo, a partir de la flexibilización laboral, que significó mayor precarización y el aumento de la jornada laboral. La destrucción de los convenios colectivos allanó el terreno para la fragmentación y descolectivización de la clase trabajadora. En el sistema educativo se multiplicaron los programas focalizados de “discriminación positiva” y la contratación de trabajadores por fuera de las regulaciones establecidas por el estatuto del docente.
    

    
      
    

    
       La precariedad por la falta de aplicación de los derechos laborales, la escasa oferta de puestos de trabajo, la desocupación creciente y estructural, fueron mecanismos eficientes para el aumento de la productividad a partir de la sobreexplotación que, junto a la baja del salario real, incrementaron la tasa de ganancia del capital de manera exponencial. 
    

    
      
    

    
      “
      En los noventa, en el marco del capitalismo flexible y neoliberal, la precariedad amplió su fronteras y cobró un impulso exacerbado acompañada por el aumento del desempleo, erigido como mecanismo disciplinador la precariedad implicó un cambio notorio en las relaciones de fuerzas, pues instaló una asimetría mayor entre capital y trabajo, la precariedad como situación generalizada apuntó al quiebre de solidaridades (sociales, laborales y políticas), fragmentó aún más las experiencias de los individuos e insertó la vida en un horizonte signado por la inestabilidad e incertidumbre
      ” (Svampa, M. 2007, pp. 57).
    

    
      
    

    
       La propia lógica de expansión del capital es la que se impone. A partir de un proceso de acumulación por desposesión, se profundizó la avanzada privatista sobre el sector público, principalmente la salud y la educación, y se fue consolidando el extractivismo en toda la región, lo que garantizó el saqueo de los bienes naturales, la expulsión violenta y el desplazamiento de millones de campesinos y comunidades indígenas de sus tierras, sumiendo a gran parte de estas poblaciones a la pobreza extrema.
    

    
      
    

    
      En educación, a partir de la agenda de reformas adoptadas en simultáneo en toda la región, se avanzó transformando los derechos comunes en derechos privados. Se pasó de concebir a la educación como un derecho de todos a una educación como una mercancía que se compra y se vende, cobrando un valor implícito de cambio en el futuro mercado laboral, por la competencia por puestos de trabajo en un período de retracción de la demanda de la fuerza de trabajo. 
    

    
      
    

    
      En la Argentina, en la década de los 90, se cierra la etapa del proceso de reforma estructural del sistema educativo que había comenzado en la década del 70´ y acelerado durante los años de terrorismo de Estado, con medidas como la transferencia de las escuelas primarias a las distintas jurisdicciones (1978), en una lógica de descentralización económica y de abandono de responsabilidades por parte del Estado Nacional. Este proceso se sella en 1992 durante el gobierno de Menem cuando se sanciona la Ley de Transferencia Educativa (24.049/92) que tuvo como consecuencia la profundización de la desigualdad educativa. El paquete de reformas neoliberales en educación se completa con la  sanción en 1993 de la Ley Federal de Educación  (24.195) y la Ley de Educación Superior de 1995 (24.521), leyes que terminaron con un ciclo de más de cien años de vigencia de la Ley 1420, dejando un terreno fértil para la fragmentación, privatización y mercantilización educativa.  
    

    
      Frente a la avanzada privatista, el colectivo docente resistió con grandes jornadas de lucha y movilización que no sólo se impulsaron desde las organizaciones sindicales, sino que, en ese proceso, se incrementó la autoconvocatoria y la organización territorial que, en ocasiones, desbordó los diques de contención de esas luchas que los sindicatos intentaron hegemonizar.
    

    
      
    

    
      Los grandes procesos de movilización y resistencia no se acotaron al sector educativo ni a la Argentina, ya que en la década de los 90, luego de un reflujo del movimiento de masas latinoamericano provocado por la represión generalizada, comienza a vislumbrarse el florecimiento de otras luchas. Al grito de 
      “hoy decimos basta”,
       el mismo día que entraba en vigencia el TLCAN
      
        [7]
      
      ,en Chiapas, Estado sureño de México, aparecía en escena el Ejército Zapatista de Liberación Nacional.
    

    
       En América Latina la brecha entre ricos y pobres,  la desocupación y la exclusión crecieron  exponencialmente. Sobre la base de esas condiciones objetivas comenzaron a vislumbrarse nuevos movimientos sociales que intentaron organizar el descontento para poner límite a las políticas de la Nueva Derecha, ganando protagonismo en las calles y rutas. En Argentina tomaron un fuerte impulso los Movimientos de Trabajadores Desocupados (MTDS). En distintos países latinoamericanos se experimentó un resurgir de las comunidades indígenas y con él, el reclamo de sus demandas históricas. Bloqueando carreteras paralizaron los circuitos de circulación de las mercancías, aislando ciudades tanto en Bolivia, como en Perú y en Ecuador. En simultáneo, en Brasil, el Movimiento Sin Tierra (MST) toma un protagonismo inusitado y comienza la recuperación de tierras. Estos procesos van en rápido ascenso que acelera la erosión de la hegemonía neoliberal.
    

    
      “En América Latina, la aparición del zapatismo fue el primer eslabón de una cadena de luchas y resistencias que llevaría al final de una etapa. La crisis del modelo mexicano en 1995 (crisis del tequila) impactó en la región, siendo una primer señal de alarma para las clases dominantes (..) El neoliberalismo enfrentaba así una crisis política y económica- una crisis orgánica- profunda que en América del Sur tuvo sus mayores impactos con numerosos procesos de cambio de diversa magnitud, pero con una clara impronta postneoliberal
      ” 
      (Féliz .M y López. E,  2012, pp32).
    

    
      
    

    
      Esta sucesión de hechos desembocó en distintos procesos insurreccionales: 19 y 20 de diciembre de 2001 en Argentina, la Guerra del Agua (2000) y del Gas (2003) en Bolivia, los levantamientos Indígenas en Ecuador, marcaron un momento de inflexión para abrir un nuevo escenario político y social en la región. Esos procesos de lucha serán los que dinamicen el accionar de las masas y de la clase trabajadora, dando como resultado potentes procesos pedagógicos que,  al calor de la experiencia de clase, logran hilvanar y reconectar, la historia de lucha de nuestra clase. Este es el marco de acción que impulsará la movilización docente y desde donde se desarrollará la organización político-sindical del Encuentro Colectivo de la provincia de Buenos Aires.
    

    
      
    

    
       
      El Encuentro Colectivo Docente: una experiencia en movimiento.
    

    
      
    

    
      Surge formalmente en noviembre de 2006, en una reunión en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires en la que adscribieron a la Declaración de Principios, siete agrupaciones distritales y algunos trabajadores de la educación sin agrupación de pertenencia. Sin embargo, su proceso de génesis vino de la mano de la crisis del 2001 y de las grandes movilizaciones docentes de esos años (Blanco, Migliavacca, 2011).  En cada periodo histórico – periodización en las elecciones del sindicato-  ha ido asumiendo tramas singulares, que a su vez constituyen formas organizativas determinadas. La propia organización es expresión de las articulaciones entre el contexto político más general, las políticas sindicales que desarrolla la dirección del SUTEBA, la perspectiva del propio espacio y su quehacer, en tanto producto de las relaciones entre las agrupaciones que lo componen, los territorios en los que trabajan y los docentes y las familias con quienes se relacionan en el día a día por la tarea escolar. La escuela es el espacio “concreto” en el que se expresan múltiples determinaciones de la propia realidad, en vinculación con las resistencias, los sueños y las construcciones que las cuestionan. Estas especificidades en la cercanía del territorio, guardan una estrecha vinculación con las formas colectivas de organización y participación política, de grupos contemporáneos y extemporáneos, en particular entre trabajadores de la educación, aunque no solo entre ellos
      
        [8]
      
      .
    

    
      
    

    
      En esa Declaración de Princípios, entendida como documento fundacional, se  plantean “tomar con energía 
      la
       lucha por el salario y las condiciones de trabajo y, al mismo tiempo, propiciar el debate, la crítica y la elaboración acerca de las políticas educativas”
      
        [9]
      
      . Sin embargo, en varios testimonios posteriores aparece una reflexión autocrítica ya que la coyuntura en muchas ocasiones los empuja a organizarse sobre los aspectos reivindicativos, subordinando, más de lo que quisieran, el desarrollo de los debates político pedagógicos que les permitan definir propuestas en tal sentido. De todos modos, aunque no aparezca en los temarios de las reuniones mensuales, cabe la pregunta sobre la existencia de procesos pedagógicos en esos debates y la propuesta de organización que se proponen, más allá de su explicitación (Blanco, Rico, 2017). De allí que en nuestro proceso investigativo vamos en la búsqueda de esos hilos, de hacer/les visible lo pedagógico que entrama el proceso de construcción y formación política que se produce en determinada praxis.  
    

    
      
    

    
      En la actualidad, las diecisiete agrupaciones que constituyen el ECD desarrollan su actividad en veintidós distritos de la provincia de Buenos Aires, construyendo una propuesta de organización político pedagógica en la que abordan las tensiones entre  demandas estrictamente reivindicativas, propias de las instituciones sindicales en las que se enmarcan y la intención de transcenderlas en objetivos de  largo alcance que configuren un proyecto político más amplio. A esta tensión inherente a la propia definición del espacio se suman los conflictos derivados de la necesidad de una construcción centralizada a nivel provincial, sin desestimar el respeto por la autonomía de las agrupaciones de base, conteniendo las definiciones a las que cada una de ellas alcance.  Desde aquella Declaración de Principios se piensa a sí mismo como un espacio que pone en valor su heterogeneidad, proclamándose  como  “abierto y democrático” (Blanco, Rico, 2017). Este desafío permanece vigente.  
    

    
      
    

    
      En este artículo nos interesa destacar tres dimensiones derivadas del trabajo territorial, que podríamos indicar como sustantivas en las propuestas organizativas del ECD y que se han forjado a la luz de los procesos de movilización latinoamericanos: a) el trabajo en el territorio con una perspectiva de articulación con el conjunto de la clase trabajadora, teniendo a la escuela como instancia de organización; b) el debate político entre docentes y familias, que implican las problemáticas propias de la escuela pero que la exceden en la búsqueda de perspectivas clasistas; y c) la preocupación por construir los propios trayectos de formación, pedagógicos y políticos, en su doble sentido para la propia organización y para la de los trabajadores. Las tres dimensiones - que retomaremos más adelante - se interrelacionan entre sí y confluyen en la disputa por el modelo de organización sindical, confrontando con la conducción del SUTEBA, con horizonte en una disputa política que trascienda la contienda gremial.   
    

    
      
    

    
      El ECD propone la lucha sindical como ámbito de organización de los trabajadores;  aunque asume que esa misma pelea contiene su límite en el marco de acción restringido a  las propias negociaciones laborales. De allí que aun siendo parte de una agrupación articulada alrededor de la disputa por la dirección del Suteba, despliega una praxis que trasciende ese objetivo. La propia organización sindical constituye uno de los problemas con los que se enfrentan, al que buscan responder con propuestas, alternativas y formas de organización que contengan a los trabajadores más allá de la filiación sindical y/o  política partidaria.  El campo de acción en que se inscribe es la relación entre un proyecto sindical y un proyecto político. En tal sentido para estos trabajadores que conforman el ECD, el horizonte es una sociedad sin explotados. En su construcción cotidiana, apuesta  a contemplar las preocupaciones del conjunto de los trabajadores de la educación en primera instancia para, a partir de allí, articularlas con  las de otros trabajadores.  
    

    
      
    

    
      Así lo expresaban en el 2006, cuando se conformaron 
    

    
      “El espacio contiene como una discusión que pretende extender al conjunto, la que se relaciona con los modos de organización social, la forma de producción y distribución de los bienes y también cómo avanzar hacia una nueva sociedad con relaciones sociales solidarias, democráticas, igualitarias y participativas. Esto supone enfrentar todo tipo de sometimiento al imperialismo, al tiempo que cuestionamos y luchamos por cambiar el sistema político y social vigente
      ” 
      (Declaración de principios fundacionales, Nov. 2006)
      .
    

    
      
    

    
      La  discusión, inherente al propio espacio fue su punto de  partida y rasgo sustancial a lo largo de su  historia. Estas preocupaciones constituyen su perspectiva, a la vez que  otorgan  una dinámica propia  al  quehacer diario de los trabajadores de la educación que lo integran  y de aquellos sectores con quienes dialogan.  
    

    
        
    

    
      Hemos destacado en trabajos previos su propia caracterización como alternativo y clasista (Blanco y Rico, 2017). El clasismo se expresa, entre otras  cosas, en la articulación que pretenden con otros trabajadores, con empleo o sin él.  Se estrechan lazos con las familias de las escuelas, como así también con sectores de trabajadores organizados, del propio sector, con otros trabajadores estatales, y aunque delimitados a las características propias de cada lugar, en acciones comunes en cada distrito, con trabajadores productivos
      
        [10]
      
      .  Estas relaciones asumen características disímiles, al calor de las necesidades y de las coyunturas de cada etapa
      
        [11]
      
      .  En el sector docente, se han materializado vinculaciones con organizaciones de distintos puntos del país, fundamentalmente en situaciones de conflictos, donde la solidaridad se concreta a través de fondos de huelga, en acompañamiento de sus políticas mediante campañas y propagandas, así como en la participación concreta en los propios territorios o en marchas solidarias en el centro del poder político, cuando la agudización de los conflictos lo requerían
      
        [12]
      
      .  Esa solidaridad también fue expresada en las campañas electorales, en las disputas en cada institución  sindical y, en  muchas ocasiones, en propuestas de formación  política pedagógica.  
    

    
      
    

    
      En cuanto a su autopercepción (considerarse como alternativo), observamos que también tiene su raíz en los convulsionados años de principio del siglo y en las críticas a las organizaciones en las que varios de sus integrantes participaron. Esta marca de agua, que en los orígenes empujó a tomar decisiones terminantes acerca de con quienes construir, es expresada cabalmente en esa declaración y lo determina en cuanto a las decisiones sobre cómo construirse a sí mismo como espacio político sindical. Pretendía “Una organización que supere con políticas alternativas, tanto coyunturales como estratégicas, los métodos autoproclamatorios, manipuladores y antidemocráticos que, lamentablemente, no son sólo patrimonio de las burocracias sindicales”. (Declaración de principios, nov. 2006)
    

    
      
    

    
      En este principio se nuclean dos preocupaciones centrales que lo proyecta, delimita y consolida: la primera es la diferenciación con otros sectores que aún considerándose de izquierda preservan prácticas burocráticas; la segunda, es cómo conformar una organización política que permita, por un lado sintetizar posiciones colectivas mucho más amplias que la de los sujetos que la componen, por otro,  proyectar estrategias para constituirse en el ámbito democrático al que aspiran, mediante  la puesta en juego de   modos de participación colectiva que  potencien el  debate y discusión de  las diferentes  posiciones, así como las formas de organización a las que tender para promover esa participación. Estas  preocupaciones están muy presentes en los materiales que producen, si hay un antídoto para preservarse de esa tendencia a la burocratización, parece ser una  consuetudinaria praxis, atenta y colectiva.
    

    
      En estos 14 años de historia, ha ido consolidando y reeditando estas acciones en cada plataforma electoral
      
        [13]
      
       en la disputa por la conducción del sindicato y, fundamentalmente, en aquellos procesos de movilización masivos, en los que se ponen a prueba las orientaciones para colaborar en la construcción de las posiciones políticas del conjunto de los trabajadores. Es en estos procesos de participación, anclados en la escuela como ámbito laboral y en los barrios donde la escuela se encuentra como el territorio desde donde definir y articular una propuesta de política pedagógica, que condensa y evidencia su perspectiva. 
    

    
      
    

    
      Por cada oleada de estos movimientos de participación masivos, se consolida como grupo y se reafirma en ciertas posiciones. Este recorrido no es lineal ni logra validarlo en las referencias con otros sectores con quienes alcanzan frentes de unidad para las contiendas electorales por la dirección del sindicato. Sobre todo porque no se organiza en base a decisiones centralizadas y porque la autonomía de cada agrupación que lo conforma, en muchas ocasiones, no le ha permitido definirse en un planteo único. Esta cuestión es vista con preocupación, sobre todo a la hora de tener que negociar  posiciones junto a otros colectivos. Según lo expresado en uno de los testimonios, se trata de un crecimiento “desigual y desolado”.  Ese proceso de estar siempre “con un pie en la base” puede contraponerse con la lógica de “acciones prontas y eficaces”. Sin embargo, se apuesta a  ellas en cada uno de los puntos de inflexión.
    

    
      
    

    
      Definir políticas,  para estos trabajadores de la educación,  es discutir y disputar el sentido de la escuela pública. En esa disputa están las grandes formulaciones acerca de la sociedad que se quiere y cómo construirla en el quehacer diario de la vida de los trabajadores y de sus hijos; cómo pensarse en tanto docentes colaborando en la tarea de construir la sociedad deseada. En ese camino, se han dado,  diversas instancias de formación que entraman la política y la pedagogía. El tipo de propuestas fue variando  en función de sus necesidades y de sus propósitos según el círculo
      
        [14]
      
       de filiaciones desde donde se plantearon. Las estrategias fueron desde la organización de talleres internos sobre alguna temática en particular,  seminarios cerrados o abiertos a integrantes de  otras organizaciones, plenarios alrededor de ciertos núcleos de problematización, hasta  la realización de tres Congresos Pedagógicos, llevados a cabo junto a otras organizaciones política sindicales. 
    

    
      
    

    
      Un referente del ECD, cerraba el Congreso Pedagógico, de finales del 2012, así:
    

    
      
    

    
      “.
      ..
      Este congreso recupera viejas tradiciones, de los docentes, de tradiciones muy ricas de los trabajadores de la educación. Hablo de las tradiciones de lucha porque todos compartimos las prácticas sindicales de las protestas, de la lucha, de los paros, de las movilizaciones pero valorizo también retomar estas prácticas de la elaboración colectiva, de pensarnos como trabajadores de la educación, como docentes, de pensar qué hacemos cuando cerramos la puerta y estamos solos con los chicos, de pensar cada una de nuestras intervenciones desde el lugar de trabajadores de la educación que luchamos  y aspiramos a vivir en un país distinto, un país sin explotadores ni explotados…” 
      (Asociación de Trabajadores de la Educación de Neuquén (ATEN), 2013, pp.206)
      
        [15]
      
    

    
      
    

    
       Nos interesa ver cómo en tiempos de significativas movilizaciones, en este caso el conflicto iniciado con el ciclo lectivo 2014, se producen procesos formativos, como una síntesis que permite interpelar a las construcciones cotidianas, sus puntos de partida y la manera como esos aprendizajes se inscriben en el día a día de las escuelas. Sin dudas, la irrupción de procesos de movilización masivos cambia el orden de las cosas, les permite a los trabajadores de la educación objetivarse en el distanciamiento de ese quehacer escolar y ponerse ellos mismos y sus prácticas en discusión junto a otros. La intensidad y evidencia de esos aprendizajes es sentida y colectivizada durante la larga huelga, en los días previos y posteriores a ella. El desafío fue entonces y sigue siendo hoy  saber cuánto de esos aprendizajes han sido acumulados como saberes y experiencias de lucha del magisterio como actor directo y de los trabajadores en general. Esta es una marca de identidad del ECD, nos interesa  saber hasta dónde se extiende en el territorio, por esa razón se ampliaron las entrevistas a trabajadores que, habiendo participado de esos procesos, no tenían relación directa con ECD.  
    

    
      
    

    
      El conflicto de 2014: el movimiento asambleario como expresión de formación política
    

    
      
    

    
      El ciclo lectivo 2014 para la docencia de la provincia de Buenos Aires no fue el comienzo de un año más. En el mes de febrero, cuando los docentes regresaban del período estival, la gran mayoría no dimensionaba el desarrollo ni la magnitud del proceso de lucha que se avecinaba. El conflicto se inició, como tantas otras veces, con algún día de huelga. El Frente Gremial Docente Bonaerense (FGDB)
      
        [16]
      
       convocaba a un paro de 72 horas desde donde se construyó y consolidó una huelga de 17 días
      
        [17]
      
      . En las escuelas, los docentes venían discutiendo la necesidad de un aumento salarial y retomaban el viejo reclamo del mejoramiento de las condiciones de trabajo, la respuesta del gobierno no llegaba y la huelga iba ganando adherentes. Comenzaba a extenderse su marco de influencia y su visibilización: el colectivo docente ganaba terreno, paulatinamente ocupaba el espacio público en los barrios de las escuelas, en las calles y en las plazas. Una medida de fuerza que se fue construyendo paso a paso, ganando fortaleza en la decisión que asumió cada docente, junto a sus compañeros y en cada escuela.
    

    
      
    

    
      El proceso de organización y participación que se desencadenó a partir del conflicto por demandas salariales fue un punto de inflexión con un valor cualitativamente distinto a procesos de lucha de años anteriores. Entendemos por ello que, dadas las características que asumió, promovió procesos de formación que fueron nutriendo la trama que compone las experiencias de estos trabajadores. 
    

    
      
    

    
      Es un proceso históricamente situado que conecta condiciones subjetivas y estructurales, que permitió abordar las continuidades y rupturas de las experiencias de lucha de los docentes, en períodos  anteriores, en los propios territorios y en vinculación y disputa con las diversas formas de dominación en que se expresan las relaciones sociales estructurales.
    

    
      
    

    
      Por un lado, nos interesa compartir, a partir del trabajo de campo realizado, algunas reflexiones en torno a la importancia que adquieren las asambleas docentes en cada  escuela, como en aquellos distritos donde se logran articular en espacios más amplios, como las asambleas interescuelas. Por otro lado, intentamos recuperar ciertas líneas de análisis sobre los procesos que se desarrollaron en el territorio a partir de la articulación de propuestas de acción entre la escuela, la comunidad educativa y las organizaciones sociales. Recuperamos, desde la óptica de los docentes entrevistados, el papel que jugaron los militantes en general y, en particular, los que forman parte de las agrupaciones del ECD.   
    

    
      
    

    
      Los docentes entrevistados
      
        [18]
      
       hacen referencia a la experiencia desarrollada en las asambleas autoconvocadas en sus territorios,  explicitan que son espacios potentes, en donde se expresan e involucra una mayor cantidad de trabajadores de la educación generando procesos de reflexiones colectivas que ayudan a la toma de conciencia de  su dimensión colectiva: 
    

    
      “
      En las asambleas se tiene otra mirada en eso, se puede conversar, el diálogo es otro. Y me parece que eso define un monton, desde cómo se usa la voz, el cuerpo, todo… para tratar que el otro piense, se pregunte...de reflexionar. Eso es lo que más destaco de la asamblea
      ” 
      (E.10. Moreno, 2015).
    

    
      
    

    
      En ellas, los maestros toman la palabra, destacan la escucha horizontal y experimentan procesos de construcción colectiva. No obstante, esta potencialidad también tiene su contracara. Por la característica de dispersión espacial de la Provincia de Buenos Aires, se dificulta la centralización de posiciones y la posibilidad de construcción de programas de acción. Ello implica una tarea extraordinaria de articulación, más compleja aún, cuando no se cuenta con las herramientas de la organización gremial, como es el caso de muchas de las agrupaciones de oposición a la conducción del SUTEBA.
    

    
      
    

    
      A riesgo de perder la fuerza de la centralización,  las agrupaciones del ECD, priorizan los desarrollos desde las bases, porque ven allí la posibilidad de potenciar procesos pedagógicos que abonen el camino de la formación política de la clase. En los testimonios se explicita que las asambleas auto convocadas, son vistas como espacios
       genuinos 
      de participación, en las que también se expresan las tensiones que provocan a la conducción del SUTEBA y a las otras organizaciones sindicales de la provincia.
       Estos espacios permiten un desarrollo político más amplio desde donde se propicia la construcción de las demandas reales y sentidas por la mayoría de los docentes, por los estudiantes y por las familias de las escuelas, excediendo las reivindicaciones corporativas y permitiendo la conexión de problemas puntuales con las condiciones de la estructura social. 
    

    
      
    

    
      La particular agremiación de los docentes de la provincia de Buenos Aires plantea un escenario complejo. Aproximadamente el 50% de los trabajadores de la educación de esta región  no se encuentra afiliado a ningún sindicato y el porcentaje restante se reparten entre las sindicalizaciones de varios sindicatos, siendo el SUTEBA el que cuenta con el mayor número de afiliados. Frente a esta dispersión de las organizaciones sindicales, las asambleas de docentes auto convocados pueden, por su propio carácter abierto a todos los trabajadores de la educación, colaborar en la superación de la fragmentación gremial, convirtiéndose en una herramienta potente para la articulación.
        Este es uno de los motivos por los cuales el ECD apuesta a formas asamblearias de participación y organización: toda vez que sea posible sus militantes motorizan e intentan desplegar dichos procesos
      
        [19]
      
      . 
    

    
      
    

    
      En los momentos de alza de movilización y participación de los docentes, estos espacios asamblearios vehiculizan canales de comunicación, participación y crítica permitiendo convertir el enojo acumulado,  en razones para la disputa política. En testimonios de los docentes entrevistados se hace referencia a las instancias asamblearias: toman la palabra, comparten y socializan las necesidades de las escuelas, denuncian los problemas de infraestructura, la pésima alimentación del SAE (Servicio Alimentario Escolar) y desde allí organizan junto a las comunidades los reclamos ante las autoridades pertinentes. 
    

    
      
    

    
      Los protagonistas sostienen que en las asambleas autoconvocadas se experimenta otro tipo de participación, más horizontal, menos jerárquica. Allí se da lugar a que afloren sentimientos, dudas, cuestionamientos y reflexiones. La circulación de la  palabra, potencia el debate, da paso a la pedagogía del diálogo, a la genuina participación que posibilita la construcción de sentidos críticos al calor del pensar colectivo. 
    

    
      
    

    
      Los docentes, las familias y la comunidad pueden nutrir una mirada que desnaturalice la compleja realidad que se vive en las escuelas, en un contexto donde hace años se vienen agudizando las problemáticas sociales derivadas de la precarización de las condiciones de vida del pueblo trabajador. 
      Esta es una de las líneas prioritarias de acción del ECD que apuesta fuertemente al desarrollo de estos procesos, intentando que confluyan los intereses comunes del conjunto de trabajadores de la comunidad educativa en la ardua tarea de defender y construir la escuela pública que necesitamos y soñamos. 
      De esta praxis puede
       emerger
       un proceso de problematización que abone en construcción de la conciencia crítica de los protagonistas y que tienda a desarticular los discursos hegemónicos que circulan en la sociedad y que atacan a la educación pública
      
        [20]
      
      . La posibilidad de unir la experiencia del trabajo cotidiano escolar con un proceso colectivo de lucha y reflexión fortalece y enriquece la nueva mirada que surge de ese mismo proceso de la realidad que los aqueja. 
    

    
      
    

    
      En ese devenir de participación y protagonismo, cobra significatividad que muchos docentes comiencen a explicitar su preocupación por el control del propio proceso de trabajo, por la planificación de las tareas, por la selección y jerarquización de los contenidos, por el impacto de las definiciones de la política educativa, etc.,  situaciones que tensionan con la propia estructura del sistema educativo. En tal sentido se les habilita un proceso de  toma de conciencia, en el que queda al descubierto el histórico verticalismo de nuestro sistema educativo y la escisión entre los procesos de  planificación y ejecución de la tarea educativa. En aquellas comunidades donde las familias tienen un rol importante en las propuestas y proyectos educativos que se despliegan desde las escuelas, la perspectiva se potencia. Estas dinámicas posibilitan la interrogación sobre las prácticas de la vida cotidiana escolar que están naturalizadas, solidificadas y estandarizadas. La interrogación que interpela y quiebra al ritmo cotidiano escolar surge enraizada en los propios procesos donde los sujetos adoptan un rol protagónico, en el que se sienten parte y toman decisiones que posibilitan problematizar lo establecido. Ese protagonismo sería el que permitiría a los docentes y a las familias recuperar el potencial del sentido político pedagógico de la tarea educativa rompiendo con la rutinización de un trabajo muchas veces alienante. 
    

    
      
    

    
      “...No sé si se puede llegar a hacer pero esto de participar en la definición de algunas cosas, de los currículum, de las políticas… Esa decisión de quien está todos los días acá… No es lo mismo que baje otro y te lo diga… no hay manera de adaptarlo a la realidad de cada uno, al contexto, a los pibes que tenés, la comunidad que tenés… que también es muy difícil pensarlo… pero bueno… me parece que la docencia necesita un espacio donde participar más activamente desde el lugar que se labura todos los días” 
      (E 8  –Moreno- 2015).
    

    
      
    

    
      En varios relatos surge la necesidad del “compromiso docente” con su trabajo cotidiano, reconociéndose -en primer lugar- como trabajadores de la educación y como actores significativos de la posibilidad de la construcción de proyectos colectivos y comunitarios. Observamos en ese compromiso, una acción militante en tanto 
      allí se expresa el “sentido de clase” al que aluden los integrantes del ECD. Sentido éste por el que bregan en la acción concreta que se desarrolla en el territorio intentando estrechar propósitos y problematizaciones con el conjunto de los trabajadores en la propia comunidad donde se ubica la escuela, junto a las organizaciones populares, los centros comunitarios y, fundamentalmente, con las familias de los niños y jóvenes que asisten a ella. 
       En este sentido, los docentes plantean la necesidad y la riqueza de vincular los proyectos pedagógicos con los intereses de la comunidad y del territorio, buscando denominadores comunes que posibiliten una tarea colaborativa, que fortalezca los vínculos entre escuela y comunidad.
    

    
      
    

    
      A través de los testimonios, hemos podido observar que los puntos más álgidos del debate surgen a partir de la decisión de realizar una medida de fuerza. Los discursos hegemónicos que se difunden ponen prioritariamente sobre el tapete la diversificación salarial de la sociedad, haciendo foco en las barriadas humildes del conurbano donde muchas veces los únicos ingresos que poseen las familias vienen de planes sociales o de trabajos inestables. Existe una gran brecha entre las demandas salariales docentes y los ingresos y condiciones materiales de vida de una gran parte de la población que asiste a las escuelas públicas del conurbano. ¿Cómo sortear esta encrucijada en los momentos en los que hay que redoblar el vínculo y el lazo como fue en el 2014, y cuando los discursos mediáticos enfrentan a los docentes con las familias metiéndose de lleno en la vida cotidiana escolar profundizando el conflicto entre ambos?
    

    
      
    

    
      Frente a este interrogante los referentes del ECD propusieron reconocer esa 
      diferencia, poniendo en discusión cuáles son las condiciones necesarias de vida para los trabajadores en su conjunto y,  a partir allí, sumar a ese debate los intereses comunes sobre la escuela pública, y tratar de definir qué educación se precisa para estos estudiantes.  Las familias como parte de la realidad educativa son imprescindibles en la búsqueda de la resolución de los problemas cotidianos. Problematizar qué educación perseguimos  para  los hijos de los trabajadores, es el camino que puede zanjar esa grieta que se intentó profundizar constantemente con la intención de disciplinar a los docentes y de fragmentar al conjunto de la clase trabajadora, exacerbando las diferencias y haciéndoles creer que no hay puntos en común entre ellos y las familias. El trabajo cotidiano con la participación de la comunidad abre la posibilidad de desafiar a los discursos hegemónicos que, desde hace años, atacan en su condición de trabajadores a los docentes de las escuelas públicas y ocultan a los responsables del empeoramiento de las condiciones de la educación pública. Abre fundamentalmente la evidencia de que es posible y necesario trabajar conjuntamente en la proyección de la  escuela  de y para los trabajadores. En esas construcciones colectivas, ancladas al territorio, el ECD ve el germen para diseñar los proyectos políticos pedagógicos que los contengan. 
    

    
      
    

    
      La huelga del 2014 logró articular propuestas comunes que, partiendo de  las escuelas y sus barrios, confluyeron en las movilizaciones más masivas de cada distrito
      
        [21]
      
      .  La tarea de los militantes del ECD fue nodal, apostando a movilizar y multiplicar acciones que permitieran organizarse a través de reclamos comunes. Incluso antes que se declarara la huelga, 
      desde algunas escuelas en las que trabajaban, ya sea como docentes o directivos, motorizaron la convocatoria a las familias y visibilizaron las condiciones en las que se encontraban las escuelas.  Lograron poner en agenda los reclamos que iban más allá del problema salarial, en los que se  implican familias y docentes. De uno y otro lado, mostraron predisposición a comprender la situación, a contenerse en reclamos comunes. Quizás por eso mismo, el cierre del conflicto les dejó un “sabor amargo”. Por un lado, porque esa experiencia colaborativa no sería sencilla de sostener con continuidad en el día a día de la escuela y el trabajo, una vez levantada la huelga; por otro, porque el cierre de un conflicto gremial, implica un supuesto “acuerdo” en el cual no todos se ven representados, en el que se comprometen a mejorar las condiciones de la escuela, que no siempre han sido garantizadas.
    

    
      
    

    
      El levantamiento de la medida de fuerza fue una decisión que ineludiblemente se resolvió en el ámbito formal de la asamblea sindical, restringiendo la voz de todos estos actores que se habían involucrado en un proceso de participación mucho más amplio. El conjunto de docentes que atravesaron esas experiencias ya no serán los mismos, han sido modificados, en su retorno a las aulas, cada uno resignificó cualitativamente ese recorrido como parte de su propia historia de participación. Sin embargo, los procesos de concientización colectiva nunca son lineales ni necesariamente acumulativos. 
    

    
      Se volvió al trabajo, a la escuela, con un porcentaje de incremento en los salarios
      
        [22]
      
       pero con condiciones de enseñar y aprender similares a las que tenían cuando se inició la demanda
      
        [23]
      
      .  Muchos docentes consideran que este conflicto significó un gran aprendizaje, a pesar de que no se hayan logrado modificaciones sustantivas en los procesos de concientización, organización y construcción colectiva, visibles en la inmediatez del tiempo que siguió al cierre del conflicto.  Serán, en todo caso, las próximas luchas, las que podrán dar cuenta de cuánto aportó a la experiencia de la clase, este eslabón de nuestra historia. En parte, nuestro aporte como investigadores radica en hilvanar y componer la urdimbre a partir de cada situación de conflictividad para que los trabajadores de la educación puedan reconocerse en un proceso de formación que colabore en la concientización de su condición de trabajadores, más allá de haber realizado o no la experiencia concreta. 
    

    
      
    

    
      Conclusión
    

    
      
    

    
      Hemos intentado dar cuenta del contexto histórico, político y social en el que se vislumbra en Nuestra América el resurgir de múltiples formas de resistencias a las políticas hegemónicas por parte de las diversas formas de organizaciones de la clase trabajadora. En ese contexto de crecimiento de los procesos insurreccionales se produce un punto de inflexión en la historia reciente, tensionando la correlación de fuerzas entre capital y trabajo. Las jornadas del 19 y 20 de diciembre de 2001, en nuestro país, propiciaron un terreno fértil para el desarrollo de procesos de organización y construcción colectiva a partir de  recuperar e hilvanar las experiencias de clase acumuladas.
    

    
      
    

    
      El EDC nace al calor de estos procesos de lucha, sumando a las jóvenes generaciones de docentes que se entrelazan con aquellos militantes con ancho camino recorrido, y  juntos, construyen y consolidan una organización de alcance provincial, clasista y alternativa.  Desde allí  se proponen, a partir de transformar las prácticas sindicales, construir otro tipo de sindicalismo que apunte al horizonte que los moviliza, es decir, consolidar una sociedad sin explotadores ni explotados. Esta tarea no es sencilla, ni su desarrollo es lineal, en el camino se experimentaron avances y retrocesos tanto en la organización como en los espacios y temas de debate, análisis y reflexión.
    

    
      
    

    
      Esta perspectiva política, intenta trascender la lucha meramente reivindicativa desde una mirada estratégica promoviendo el despliegue de procesos, por cierto complejos y contradictorios, de formación política a partir de la praxis que desarrollan sus militantes y los docentes de sus círculos de influencia. La acción transformadora y la problematización que se requiere en estas dinámicas de lucha permiten consolidar núcleos del buen sentido que confrontan y desarticulan los discursos hegemónicos, a la vez, que nutren una conciencia crítica.
    

    
      
    

    
      En el conflicto del 2014,  las distintas agrupaciones del ECD se volcaron a la tarea de organizarse desde cada lugar de trabajo. En este proceso, pudimos constatar valiosos espacios de construcción colectiva desde cada escuela y comunidad, anclados en un territorio complejo, marcado por las problemáticas sociales derivadas de un contexto donde cotidianamente se precarizan las condiciones de vida de las familias profundizando las desigualdades estructurales de un sistema injusto. Desde allí, con el protagonismo como herramienta: docentes, familias, movimientos sociales y organizaciones comunitarias, se propusieron la imprescindible tarea de nutrir esos espacios con una mirada que problematice la realidad que se vive en los barrios y  en las escuelas.  Es muy difícil poder vislumbrar  cuál es el saldo para los docentes y para los trabajadores en general, o  cuánto  ha colaborado ese conflicto en la construcción de la experiencia de clase. Ese balance requiere de una mirada en perspectiva histórica, no obstante, estamos convencidos que son procesos de gran valor pedagógico. En esa praxis nos involucramos desde nuestra doble condición de investigadores y trabajadores de la educación.        
    

    
      
    

    
      Bibliografía
    

    
      
    

    
      Blanco,A y Rico,E. (2017) “Los desafíos de construir y los problemas de crecer. El encuentro colectivo Docente: una práctica de organización sindical en la provincia de Buenos Aires” en 
      Polifonías
      ,  N° 10, año VI, pp.172-204
    

    
      
    

    
      Blanco, A y Rico, E (2013), “La construcción de una mirada alternativa y clasista en el sindicato docente: ¿Por dónde empezar? Reflexiones en torno a la experiencia del encuentro colectivo docente”. Ponencia presentada en el IV Seminario de Sindicalismo. RED ASTE. Rio de Janeiro. 
    

    
      
    

    
      Blanco, Andrea y Migliavacca, Adriana (2011),“Organización sindical y movilización de los docentes de la Provincia de Buenos Aires a partir de 2001” en Gindin, J. (Comp.) 
      Pensar las prácticas sindicales docentes
      . Herramienta. Bs.As.pp.145-178
    

    
      
    

    
      Casiello, Juan Pablo y Petruccelli, Ariel (2011) "Desafíos del Clasismo en el sindicalismo docente" en Gindin, J (Comp.) 
      Pensar las prácticas sindicales docentes
      . Herramienta, Bs. As. pp.53-76
    

    
      
    

    
      Gindin Julián (2008) 
      “Sindicalismo Docente en América Latina, Experiencias recientes en Bolivia, Perú, México, Chile y Argentina”
       Ed. Ansafe , Rosario. Santa Fé
    

    
      
    

    
      Freire Paulo (2005) 
      “Pedagogía de la autonomía”.
        Buenos Aires, Argentina: Siglo XXI editores.
    

    
      
    

    
      Harvey, David (2004) 
      “El nuevo imperialismo: Acumulación por desposesión”
      , Socialist Register, bibliotecavirtual.clacso.org.ar/ar/libros/social/harvey.pdf
    

    
      
    

    
      Migliavacca, Adriana (2011) 
      “La protesta docente en la década de 1990: Experiencias de organización sindical en la provincia de Buenos Aires”
      . Baudino Ed. Buenos Aires
    

    
      
    

    
      Petrucelli, Ariel (2005) 
      ”Docentes y piqueteros; de la huelga de ATEN a la Pueblada de Cutral Có”
       Ed. El cielo por Asalto. Bs.As.
    

    
      
    

    
      Vega Cantor, R (2012) ”Colombia: Capitalismo gansteril y despojo territorial” en 
      "Revista Cepa"
      , No. 14, febrero-junio de 2012.  pp19-32. 
    

    
      
    

    
      Svampa, M (2007) “Las fronteras del Gobierno de Kirchner: entre la consolidación de lo viejo y las aspiraciones de lo nuevo”, En: 
      Cuadernos del CENDES
       n°65, AÑO 24, Tercera época, Caracas: Mayo-agosto de 2007. Pp. 39-61
    

    
      
    

    
      Thwaites Rey, M. (2010) “Después de la globalización neoliberal: ¿Qué Estado en América Latina?” en 
      OSAL 
      (Buenos Aires: CLACSO) Año XI, Nº 27, abril de 2010.Pp 19-43
    

    
      
    

    
      ATEN y otros. Bs As. (2013) 
      “2° Congreso Nacional de Educación. Por una educación pública, científica, no dogmática, hacia una sociedad sin explotados ni oprimidos. Sistema educativo público, estatal, único, nacional. Contra la fragmentación-privatización de la educación”
      . Bs.As.
    

    
      
    

    
      Fuentes Documentales
    

    
      
    

    
      Entrevistas realizadas a trabajadores de la educación de los distritos de Moreno y Luján durante trabajo de campo, 2015
    

    
      
    

    
      Declaración de principios del ECD, 2006.
    

    
      
    

    
      Publicación “Rompiendo Cadenas”, Año 4 N° 15
    

    
      
    

    
      Publicación “Docentes Indignados”, Año 3 N° 5
    

    
      
    

    
      Publicación: “Asamblea en defensa de la Escuela pública” Nº 1. Moreno, abril de 2014
    

    
      
    

    
      Andrea Blanco:
       Licenciada y profesora en Ciencias de la Educación. UNLu. Prof. Adjunta. anaublanco@gamial.com 
    

    
      
    

    
      Patricio Urricelqui:
       Lic. y prof. en Ciencias de la Educación. UNLu. Ay. de primera. patourri@gmail.com
    

    
      
    

    

    
      
        [1]
         Este artículo, se enmarca en el proyecto de investigación “Resistencias y contra hegemonías en el campo educacional. Procesos de formación política y pedagógica en experiencias de organización sindical de los trabajadores de la educación”, dirigido por Marcela Pronko y co dirigido por Adriana Migliavacca.
      

    

    
      
        [2]
        Agradecemos la colaboración de la Lic. Valeria Pita en  la realización del abstract.  
      

    

    
      
        [3]
         Blanco, A. y Rico, E. (2017) “Los desafíos de construir y los problemas de crecer. El encuentro colectivo Docente: una práctica de organización sindical en la provincia de Buenos Aires” en 
        Polifonías
        ,  N° 10, año VI, pp.172-204.
      

    

    
      
        [4]
         “Resistencias y contrahegemonías en el campo educacional. Procesos de formación política y pedagógica en experiencias de organización sindical de los trabajadores de la educación”, dirigida por M. Pronko y co dirigida por A. Migliavacca, radicado en la Universidad Nacional de Luján se desarrolló entre 2012-2018. En esa oportunidad estudiamos tres organizaciones sindicales, dos de ellas dentro del Amba (Lista de Maestr@s y Profesores- LMYP- , el Encuentro Colectivo Docente –ECD-) y la tercera de la Provincia de Santa Fé, el Frente Gremial 4 de Abril. Analizamos el carácter complejo y controversial de la organización político gremial, focalizando en tres agrupaciones sindicales que disputan la dirección de los sindicatos a los que pertenecen reconociéndose tributarias de un proyecto político y sindical alternativo del que hoy asume la conducción nacional de la Confederación de Trabajadores de la Educación de la República Argentina (CTERA). En este artículo recuperamos del caso de la Provincia de Buenos Aires, los hallazgos surgidos a partir del análisis de los testimonios recogidos en la  última etapa del  trabajo, en la que  incorporamos una serie complementaria de entrevistas.  
      

    

    
      
        [5]
         La metodología de trabajo adoptada es la indagación documental triangulada con la realización de entrevistas en profundidad a docentes que mantienen distintos niveles de implicación con la experiencia estudiada: referentes de las agrupaciones que conforman el ECD, docentes que adhieren a esas agrupaciones y, en la última etapa,  se incorporaron testimonios de docentes de base sin militancia orgánica. Este artículo se centrará en el análisis de fuentes documentales que incluyen, entre otras, publicaciones gráficas del ECD, publicaciones en redes sociales y volantes de las agrupaciones que lo conforman, Memorias del SUTEBA, y cinco entrevistas que se realizaron a finales del año 2015 a trabajadores de la educación que habiendo participado de los procesos asamblearios que se desarrollaron durante el conflicto a comienzos del ciclo lectivo del 2014, en los distritos de Luján y Moreno,  no guardaban vinculación orgánica con el ECD.
      

    

    
      
        [6]
         Un hito representativo es la medida ejecutada durante el 1982 por Domingo Cavallo, entonces Presidente del Banco Central, con la cual se estatizó la deuda contraída por el sector privado.
      

    

    
      
        [7]
         México, Canadá y Estados Unidos firmaron el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), el 17 de diciembre de 1992 y entró en vigor el 1 de enero de 1994 con el que, entre otras cosas, se eliminaron los aranceles aduaneros en las comercialización entre los tres países.
      

    

    
      
        [8]
         Diversos trabajos plantean estas líneas de continuidad: Migliavacca, A (2011) “La protesta docente en la década de 1990”; Guindin, J (2011) “Pensar las prácticas sindicales docentes”;    Montiel, E (2010) “Apuntes para una historia de los trabajadores de la educación”; Guindin,J (2008) “Sindicalismo docente en América Latina”; Petrucelli, A (2005) “Docentes y piqueteros”.
      

    

    
      
        [9]
         Declaración de principios del ECD, 2006.
      

    

    
      
        [10]
         Aquí hay sustanciales diferenciaciones entre las agrupaciones que componen el ECD, ya sea por su historia en cada distrito o porque llegaron a conducir el sindicato o, como en el caso de Bahía Blanca, por conforman la CTA regional. Si bien esas relaciones pueden ir desde una simple coordinación a niveles más  imbricados de articulación en el accionar político de las zonas, pudimos evidenciar que esta búsqueda es una tendencia significativa. A lo largo de su historia han confluido en acciones puntuales y en la construcción de espacios de organización más amplios, aunque preservando siempre su autonomía. 
      

    

    
      
        [11]
         Sólo por enunciar  algunas de ellas: El otro camino para superar la crisis, la corriente Rompiendo Cadenas, la corriente Enriqueta Lucero, el movimiento por las 6 hs horas de los trabajadores de subterráneos, etc
        .
      

    

    
      
        [12]
         En diversas situaciones en que se agudizan las tensiones en el interior el ECD organiza espacios de divulgación, debate y formación  con los referentes de esas luchas. Así lo hicieron con Los conflictos en Neuquén (2010), y  Santa Cruz (2011) 
      

    

    
      
        [13]
         En sus programas electorales y cuando por elecciones conforman las conducciones del sindicato, no  dejan su puesto de trabajo, solo asumen licencias parciales, rotan en los cargos, de modo tal de no enquistarse en la estructura sindical, plantean la revocación de  los cargos, por mecanismos de participación de los trabajadores, las reuniones sindicales rotan por los barrios de las escuelas,  etc. por nombrar solo algunas de las medidas que los diferencian de otras organizaciones.  
      

    

    
      
        [14]
         Nos referimos a esa organización en  círculos concéntricos que  hemos  desarrollado en el artículo que es antecedente de esta publicación. 
      

    

    
      
        [15]
         Los debates y ponencias fueron publicados en una coedición entre Ademys, Aten, ADOSAC, agd-uba y las seccionales de Suteba Bahía Blanca y Marcos Paz, lo que constituye una evidencia de esta búsqueda por articulación con otros espacios.
      

    

    
      
        [16]
         En la provincia de Buenos Aires se conformó un Frente Gremial (SUTEBA, FEB y Udocba) desde donde plantean las negociaciones con el gobierno provincial.
      

    

    
      
        [17]
         Suteba publica en su página web, el derrotero del conflicto desde  las medidas y  negociaciones  institucionales del sindicato. Ese marco de acción tiene  la dimensión desde la escuela y los territorios, que pretendemos evidenciar.  
        
          https://www.suteba.org.ar/marzo-2014-11985.html
        
      

    

    
      
        [18]
          Docentes que pertenecen a las localidades de Moreno y Luján, en la provincia de Buenos Aires y  remiten a sus experiencias en estos distritos, no obstante, se han dado procesos análogos en otros distritos de  la Provincia.  
      

    

    
      
        [19]
         Sin embargo, como ya lo hemos  mencionado  anteriormente, esa apuesta política a construcciones  asamblearias desde  el territorio no siempre conducen al logro de los propósitos  planteados. En esa misma construcción hay fortalezas y limitaciones, porqueimplica confluencia y  dispersión al mismo tiempo. El saldo de la potencia de ese desarrollo  es  producto de la organización más general  de los trabajadores y  del propio proceso histórico.   
      

    

    
      
        [20]
         Un ejemplo emblemático, durante este conflicto, lo constituyó  la mirada de la opinión pública acerca de los docentes y su trabajo. Azuzado por las usinas de construcción de hegemonía que constituyen los medios masivos de comunicación, se buscó confrontar a docentes con familias, desde todas las aristas posibles: los salarios, los derechos adquiridos, el tiempo de vacaciones, por enunciar sólo algunos. Frente a esta  ofensiva, trabajadores de la educación y familias, mediante  mecanismos de participación y debate, pudieron ir deconstruyendo lo planteado y aunar sus fuerzas en torno al interés común por la escuela pública. Uno de los ejes potentes de esta articulación fue  la demanda por condiciones dignas de enseñar y aprender.   
      

    

    
      
        [21]
         Por enunciar alguno de ellos, el caso de Bahía Blanca donde al ser la lista granate, integrante del ECD, quien conduce sindicato, la convocatoria a  esas marchas es votada por el conjunto de los docentes en asambleas. Esas movilizaciones distritales se articulan con otros sindicatos  encuadrados en la CTA, por un lado, y con otros sectores de trabajadores de la producción con quienes  tienen  ciertas articulaciones. En condiciones muy distintas se encuentra la situación del distrito de Moreno, donde la agrupación bordó, integrante del ECD, es solo una lista de oposición a la conducción distrital. Desde allí promovió e integró ese amplio movimiento autoconvocado a partir del cual se organizó una marcha de antorchas, que terminó coincidiendo con el día en que, en el marco del sindicato, se decide aceptar la oferta  del gobierno. Para sorpresa de muchos, incluso los propios organizadores, esta marcha convocó la participación masiva de la comunidad, aun habiéndose cerrado el conflicto. Iluminando el proceso de lucha del que participaron, la llamaron la marcha de las luciérnagas. El lunes siguiente, con el inicio tardío del ciclo lectivo, fueron muchas las escuelas cuyos discursos inaugurales retomaron los aprendizajes consolidados en ese proceso.   
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         Así se informó el acuerdo en algunos de los medios:  
      

      
        
          https://www.lanacion.com.ar/politica/los-docentes-levantaron-el-paro-y-vuelven-a-las-aulas-nid1676602/
        
      

      
        
          https://www.ambito.com/politica/hubo-acuerdo-y-el-lunes-docentes-la-provincia-vuelven-las-aulas-n3834575
        
      

    

    
      
        [23]
         En el distrito de Moreno, donde trabajan algunos de los docentes entrevistados, el saldo de aquellas jornadas fue la sistematización autogestionada por los trabajadores de la educación, de las condiciones de infraestructura de las escuelas del distrito, y a nivel provincial el SUTEBA llevó a cabo como acción sindical un “carpetazo”, en el que se denunciaba el estado edilicio de las escuelas ante la DGCyE. Cuatro años más tarde, en el distrito de referencia explotó una escuela primaria por un escape de gas, en la que perdieron la vida dos trabajadorxs de la educación. En el núcleo de la masiva movilización que  se desató, a partir de allí, sin dudas, estuvieron los procesos  de participación  de la comunidad educativa, que lo antecedieron.  
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